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LA ORGANIZACION: HERRAMIENTA DE LUCHA

En el marco general de estos Recortes -básicamente pautado por 
el rescate crítico de nuestras bases doctrinarias sustanciales en térmi­
nos de formación y discusión fermental— el tema de la organización 
revolucionaria no constituye, precisamente, una cuestión menor. De 
ahí nuestra insistencia en él, en tanto problemática abierta a la re­
flexión en profundidad y al debate creador.

Quizás, entre los pensadores libertarios, Errico Malatesta haya 
sido quien mostró una preocupación mayor, entre sus múltiples y va­
riados escritos, por marcar el carácter imprescindible de la organiza­
ción política específica como instrumento de comprensión e inciden­
cia en los procesos de cambio revolucionario. En Malatesta, la elabo­
ración teórica, la formulación programática y la propia acción ad­
quieren sentido si se integran en un desarrollo simultáneo y coheren­
te, como frutos de la vida organizada del movimiento anarquista. Los 
escritos de Malatesta que publicamos en este número de Recortes, ex­
tractados de materiales de la década del 20, conservan la vitalidad 
y frescura necesarias para dinamizar nuestra propia reflexión.

A su vez, la discusión en torno al tema de la organización especí­
fica no es ni puede transformarse en una elucubración abstracta al 
margen de la lucha de clases y de sus condiciones históricas concre­
tas. Entonces, repensar nuestras experiencias más próximas y las 
orientaciones fundamentales que las signaron, es de una singular per­
tinencia en estos materiales. Las cartas de FAU incluidas en este 
Recorte vienen al caso como ilustració del esfuerzo permanente de la 
organización político-revolucionaria para manejarse frente a situacio­
nes cambiantes. Es así que las tareas se definen y redefinen según los 
flujos y los reflujos de las luchas populares.

La organización específica, en la medida que realmente encarna 
un proyecto revolucionario innegociable, puede y debe encontrar 
siempre un quehacer de intención y orientación transformadora, 
más allá de la ocasional confluencia de circunstancias adversas. En 
esta coyuntura, donde precisamente se plantean esas condiciones 
y que en lo interno se caracteriza por la recreación de nuestra herra­
mienta orgánica, nada mejor, entonces, que dotarnos de aquellos 
elementos que apunten a la reafirmación de una vocación revolucio­
naria inclaudicable.

Salud y Anarquía



BIOGRAFIA

La vida de Malatesta se entronca con los orígenes del anarquismo 
italiano. En 1872 se celebra el Congreso Internacional Socialista 
Antiautoritario, allí Malatesta (que abrazó las ideas en 1871 año de 
la comuna de París) muy joven conoce a Bakunin. Las relaciones 
entre ambos fueron estrechas siendo en algunos casos su secretario. 
Participa en la Alianza (sociedad secreta internacional fundada por 
Bakunin).

Luego empieza a participar activamente en movimientos insu­
rreccionales siendo preso en varias oportunidades en 1889 funda 
“La Associazione” con intención de fundar un partido internacional 
anarquista socialista y revolucionario.

En ocasión de celebrarse elecciones en Italia en 1890 pública un 
manifiesto recomendando la abstención.

En 1897 funda un nuevo periódico “La Agitazione” criticando 
distintos aspectos de la sociedad italiana (economía, leyes sociales, 
tendencias reformistas del movimiento obrero). Sufre embates de la 
censura y de la policía, exiliado en Londres sigue manteniendo con­
tacto con Italia y participa como delegado en un Congreso Interna­
cional Anarquista.

Malatesta funda en 1913 “Volontá” con carácter revolucionario 
y de laboratorio de ideas.

Aparecieron artículos sobre socialismo y parlamentarismo sindi­



calismo e insurrección y organización anarquista por esta época 
estalló una sublevación polular salvajemente reprimida en Ancona 
Italia enla que Malatesta participó activamente.

Durante la guerra exilado, mantiene una clara posición antimili­
tarista. En 1919 funda la “Unión Anarquista Italiana” y un nuevo 
diario “Humanidad nueva” sufre persecuciones y es encarcelado 
nuevamente en 1921 liberado vuelve al frente del periódico.

En este período en Italia el fascismo se va abriendo camino in­
tentando hacer un cerco en torno a Malatesta a pesar de estar severa­
mente custodiado prácticamente preso en su domicilio, mantiene 
su labor de resistencia y entre 1921-26 publica una revista “Pensa­
miento y voluntad” y manda una serie de trabajos al extranjero. 
Se mantiene pendiente de los sucesos de España y escribe a su amigo 
Fabri en 1931: “Tengo fiebre por las cosas de España me parece que 
la situación presenta grandes posibilidades, quisiera ir allá, me enfure­
ce estar encadenado”. Malatesta muere en 1932.

En la lucha contra el fascismo participaron activamente Jos 
anarquistas. Luego de su caída resurgen dos periódicos “Humanita 
Nova” y “Voluntad”.

Malatesta conjugó pensamiento y acción, siendo uno de los pen­
sadores que más insistió en la mención de una organización política 
anarquista e intemacionalista.

Realizó paralelamente una profunda labor agitativa y periodística 
siendo un discípulo directo de Bakunin.
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SU PROGRAMA Y ASPECTOS TACTICOS 
PARA EL TRABAJO 

EN EL MEDIO OBRERO Y POPULAR

1) La organización como principio.

La Organización, que no es más que la práctica de la cooperación 
y de la solidaridad, es condición natural, necesaria de la vida social: 
es un hecho ineludible que se impone a todos, tanto en la sociedad 
humana en general, como en cualquier grupo de personas que desean 
alcanzar un fin común.

Al querer y no poder el hombre vivir aislado, diría incluso que al 
no poder convertirse realmente en un hombre y satisfacer sus necesi­
dades materiales y morales fuera de la sociedad y sin la cooperación 
de sus semejantes, ocurre fatalmente que aquellos que no disponen 
de los medios, o la conciencia lo bastante desarrollada, para organi­
zarse libremente con los que comparten intereses y Sentimientos, se 
someten a la organización creada por otros individuos, generalmente 
constituidos en clase o grupo dirigente, con el fin de explotar en su 
beneficio el trabajo de los demás. Y la milenaria opresión de las ma­
sas por parte de un reducido grupo de privilegiados ha sido siempre 
consecuencia de la incapacidad de la mayor parte de individuos para 
ponerse de acuerdo, para organizarse, para producir con los demás 
trabajadores, para el disfrute y para la eventual defensa contra el que 
quisiera explotarlos y oprimirlos.

Hay entre los que reivindican para sí, con distintos adjetivos o sin 



adjetivos, la designación de anarquistas, dos facciones: los partidarios 
y los adversarios de la organización...

Y, ante todo, distingamos, ya que el planteamiento conlleva un 
triple aspecto la organización en general como principio y condición 
de vida social, hoy y en la sociedad futura; la organización del parti­
do anarquista; y la organización de las fuerzas populares y, en espe­
cial, la de las masas obreras para la resistencia al gobierno y al capita­
lismo.

2) La práctica política como fuerza consciente de cambio

La anarquía es para Malatesta el objetivo práctico que los anar­
quistas se proponen alcanzar con las propias fuerzas, con la ayuda 
de cuantos están de acuerdo en todo o en parte con ellos y con la in­
fluencia por ellos ejercida sobre las masa; y el anarquismo es el com­
plejo de los métodos y movimientos de pensamiento y de acción de-



terminados por tal voluntad de realización.
La anarquía es realizable sólo en tanto y en la medida que los 

hombres quieren realizarla; y la revolución será realizadora de un 
progreso en sentido anarquista sólo en tanto y en la medida que el 
anarquismo, es decir una consciente voluntad anarquista, obra en 
ella como fuerza de propulsión y esfuerzo de realización.

“La existencia de una voluntad capaz de producir efectos nuevos, 
independientes de las leyes mecánicas de la naturaleza es una presu­
posición necesaria para quien sostiene la necesidad de reformar la so­
ciedad”. Para producir efectos anarquistas es necesaria por tanto una 
voluntad anarquista; y a formar esa voluntad tiende la propaganda, 
que, con la difusión de las ideas y el ejemplo de los hechos, determi­
na convicciones y sentimientos anárquicos en un radio cada vez más 
vasto. Para que un consorcio humano cualquiera, pequeño o grande, 
pueda vivir anárquicamente, es necesaria la intervención de la volun­
tad organizadora de sus componentes, que establezca precisamente 
sobre bases de libertad todas aquellas relaciones sociales que hoy son 
organizadas a fuerza de autoridad. Para tal fin no es suficiente la sola 
destrucción de los organismos autoritarios; es preciso crear organis­
mos nuevos, sin los cuales toda vida social sería imposible, y crearlos 
según las propias interpretaciones de libertad. Pero es grave error el 
creer que esa creación pueda seguir a la destrucción de los organis­
mos malos sólo como consecuencia de tal destrucción y como fruto 
automático y espontáneo de una pretendida ley de armonía de la na­
turaleza. Tanto para la creación, como para la destrucción, es indis­
pensable la intervención de la voluntad humana.

“Aun destruido el Estado y la propiedad individual, la armonía 
no nace espontáneamente, como si la naturaleza se ocupase del bien 
y del mal de los hombres, sino que es preciso que los hombres mis­
mos la creen”.

“La armonía entre los hombres no es la obra espontánea de la na­
turaleza; se debe conseguir y mantener por la obra consciente y que­
rida de los hombres; es decir, que es un hecho contingente que puede 
ser o no ser, según que los hombres regulen dé un modo u otro sus 
relaciones, no es un hecho necesario (una ley) independiente de la 
voluntad humana.

Nosotros, decimos que es preciso hacer la revolución, que quere­
mos hacer la revolución; Malatesta observaba que, aplicando según la 
lógica el principio determinista a las relaciones humanas, se llega “a 
negar la voluntad y hacer aparecer risible iodo esfuerzo por un objeti­
vo cualquiera”, lo cual “repugna a nuestros sentimientos”. E intelec­




